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xVr. D, ^do^o Herrera.

Amigo mío y compañero: Uno mis plácemes á los de todos los aficionados al 

estudio de la antigüedad clásica, que leerán no sin provecho la traducción que ha 
llevado V. felizmente á cabo de L’’Augusta di vida TAeientana.

Todas las obras del R. P. Rafael Garrucci descubren la mirada profunda y 
vasta de un talento superior, son maestras; pero en ésta, donde el genio moderno 
parece medir sus fuerzas con el antiguo, nada hay que no excite capital interés. 
Tengo para mí que el numen del escultor de este mármol admirable se inspiró en 
el remate de las Geórgicas (i).

«...................... Caesar (íum magmis aí¿ al¿ifm 
ru/minaf jSu//iraiem áe/¿a; ■viciarç'ue vo^eníes 
Per /o/u¿as (/af jura, mamque a^feeíaí Olym/a.»

El asunto, que tocan el cincel del artista y el estilo del vate, uno mismo es. 
Fraates, que devuelve al César magnánimo las cogidas á Craso por los 
Parthos del Alto Eufrates; el que mira al ciervo, simbolizando al Occidente 
vencedor del Oriente (2), ó por lo menos el favor é instigación de la cazadora 
Diana; la Galia y nuestra Iberia que reciben de buen grado la paz y las leyes

(i) IV, 560-562.
(2) De análoga imagen se valió ciertamente Horacio 1. I, 15), describiendo á Paris perseguido 

por Diomedes:

« Quem ¿u, eervus uíí val/js in a/iera 
J^tsum /arie ¿u/um graminis immemar, 
Suáiimir^tgies maiiis an/ieiiíu. t
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del que afecta y posee, la serena pujanza del dios Tonante Olímpico, todo ello 
concurre á demostrar que en el áureo siglo de Augusto, como en el de León X, 
el cultivo literario y artístico se perfeccionaban mutuamente. Sin el Tasso no se 
comprende que existan Miguel Angel, ni Rafael; como sin Virgilio ni Horacio, 
tampoco se aprecia bien ese capo el’ Opera pictórico y escultórico, que ha encon­
trado en el P. Garrucci, su digno intérprete, V. lo ha vertido al castellano para 
satisfacción de los doctos, reanimación de los altos estudios en nuestra patria y 
difusión del buen gusto estético, que harto falta nos hace.

Soy de V. afectísimo amigo,

Fidel Fita.

Aladrit/ 7 (¿e marzo i/e rSS^.
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T
JL^A estatua de Augusto descubierta en el corriente año (i) 
en la villa de Livia (antiguo pueblo situado á nueve millas 
de Roma, en el campo veientano), ilustrada ya en todo ó 
en parte por tres amigos míos, me parece todavía digna 
de algún estudio.

(1) El folleto que tra­
ducimos se publicó en Ro­
ma el año 1864.—(A'(7/<7

¿r(!(¿ueíor,')

Este monumento puede considerarse bajo el doble aspecto del mérito del arte 
y por la representación esculpida en la coraza. Dejaré la crítica del antiguo cincel 
á quien pueda hacerlo con autoridad competente, circunscribiéndome al estudio 
del grabado de la armadura.

El objeto de estas figuras creo es representar á Augusto, que recupera de los 
Partos la enseña romana sin conflictos de armas, salvando la vida de los ciu­
dadanos.

Este importante triunfo, realizado sólo por el terror que infundía el nombre de 
Augusto en todo el mundo antiguo, no podía ser atribuido á ningún otro Empera­
dor. Augusto no dejó nunca de gloriarse de él, considerándola como la mejor de 
todas sus empresas.

No creo, pues, que se quiera representar en su lugar á Tiberio recibiendo la en­
seña; esto parece inverosímil, porque sería hacer ostentación de un acto con el 
cual se quiere conmemorar una gloria exclusiva del sucesor de César. Por esta razón 
los historiadores, sin hablar palabra de Tiberio, del cual sólo Suetonio escribe: Re- 
ce/ií si^'na qiiae Crasso aáemerajií Part/¿¿ (Tib. c. 9) refieren que Augusto re­
cibió aquella enseña y que: Plus Caesar magnlluellne nomluls sul jl'eell, quam ar­
mis alius im/erafor jTaeere l’oíuisseí (lustin. LXII, 5). Sin embargo, es posible que 
Tiberio la recibiese incidentalmente en representación de Augusto, por hallarse 
éste en Siria para reponer á Artabazo en el trono de Armenia (Dio., LIV, p. 738). 
Confirma nuestra opinión el que Veleyo, gran adulador de Tiberio, prescindiera 
de este hecho, escribiendo sólo: Aá re^'e Pariliorum si^'ua romana Au^'uslo re­
missa sunt {1Ï, g 1}.

El Parto está de pie delante de Augusto y no arrodillado, como se representa
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2 EL AUGUSTO DE LA VILLA VEIENTANA

en algunas monedas (i). Además ni siquiera presenta al 
Emperador el águila, sino que la levanta en alto hacia 
donde tiene fija la mirada y no en Augusto.

Esta actitud debe explicarse por el uso religioso de los 
Partos de saludar al sol antes de acometer cualquier em­
presa (’A(T7ra<Tá¡j!.£vot tóv "HXtov, (ÛÇ £0oç aÙToTç), según Ilcrodiano 
(I, IV, § 103). Tácito lo hace observar, ocupándose de los 
sirios (Hist. Ill, 24). Undique e/amen, e¿ Orieniem (2) se/em, 
iia in Sj/ria mes esí, U’rdani saiidavere, y los comentado­
res de este pasaje prueban que fue costumbre observada 
generalmente por los orientales. No está, pues, el Parto en 
actitud de entregar el águila, sino de saludar al sol antes 
de prosternarse para entregarla.

Al lado de Augusto, el autor de esta composición ha 
colocado un perro de caza, acerca del cual daré en breve 
mi opinión.

A la derecha y á la izquierda del grupo central se ven 

(i) En un áureo se veil 
dos Partos con el águila, 
uno á cada lado del carro 
de Augusto, que está sobre 
un arco triunfal. Contiene 
la leyenda ClVlB/zj ET 
SIGNw MILITARIBw A 
PARTHIS RECEPT/í. 
(Cohen, p. 51, 84.)

(2) Orientem no debe 
tomarse aquí por el sol 
que nace, porque cuando 
los soldados lo invocaron 
era de noche y resplande­
cía la luna (v. Tácito Hist, 
ni, 23), sino por un nom­
bre propio bajo el cual se 
le rendía culto al Sol en 
aquella región.

sentadas las provincias vencidas.
No cabe duda acerca de que la de la derecha simbolice á los pueblos de Espa­

ña, demostrándolo así el jabalí colocado sobre la enseña y la trompa militar, aun­
que pudiera también creerse que representa á la Galia Aquitana, nación mucho 
menos semejante á los Galos que á los Iberos célticos, de los cuales la separaba 
la cordillera de las montañas Cevennas, como refiere Estrabón (IV, i, n. 176). Es­
tos Aquitanos fueron sometidos por Messala poco antes de que Augusto combatie­
se á España (3), por lo cual aquél, en la relación de sus ( ) \ j: c /Je 
hazañas, unida con esta nación y con Dalmacia, menciona ^^6 
también las Galias.

El jabalí está colocado sobre una cartela que sostienen (cosa no observada 
hasta aquí por los que han tratado de este monumento), dos varillas de hierro 
con volutas en sus extremidades, lo cual no deja duda alguna acerca de que sea 
una enseña.

Alguna ciudad de España (Flores, t. LVIII, 5) grabó en el reverso de sus mo­
nedas un jinete llevando la enseña del jabalí. Pero, sobre todo, es de citarse el 
denario de Lucio Celio (Cohen XIII, 5-6-7-9), donde se representa en el anverso 
el retrato de Cayo Celio, cónsul en el año 660, entre un estandarte con la leyenda 
Hispania y la insignia del jabalí.

Ya que he citado este denario, anotaré que en otro del mismo Lucio Celio, 
triumviro monetal, al estandarte de la HISpania, en lugar de la enseña del jabalí 
corresponde una lanza y un cuerno que termina con la boca abierta de un animal 
(Cohen XIII, 9-10). Este cuerno se ve en la mano de la provincia sentada que se 
representa en la coraza.

Postumio Albino estampó sobre uno de sus denarios la cabeza de la España 
cubierta con el manto y marcada con el epígrafe HISPANîæ (Cohen XXXV, 6), y 
el mismo, en el reverso de otro denario, dió lugar á la pármula y al escudo elíp­
tico de los Españoles, donde se lucen dos cuernos semejantes al representado en
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EL AUGUSTO DE LA VILLA VEIENTANA 3

la coraza cruzados en aspa y tan grandes, que forman todo el dibujo del campo.
Con las cuales enseñas no hay duda que este monedaje quiso recordar á L. 

Postumio Albino que en el año 576 triunfó de los Lusitanos y de los Vacceos 
(Liv. XII, 7).

De modo que está bien demostrado que estos cuernos eran instrumentos que se
usaban en aquella nación, y por lo tanto propios para caracterizarla, aunque por sí 
sólo no baste, por ser también comúnmente usados por la gente céltica, que les
llamaba Carnyx (i), y propio también de los Galos y Ger­
manos que de esta nación, según los antiguos, traían su 
origen (2). También se ven en los trofeos de Sármatas y 
Germanos representados en las monedas de Marco Au­
relio (3).

Otro arnés vemos en la mano izquierda de la provincia 
que nos ocupa, tenido comúnmente como vaina de es­
pada, si bien no aparece el mango, ni los aros ó anillos 
con las cadenillas ó corregüelas que servían para colgarla 
al cinto.

(i) Eustat. hi //ow..
1139: tpÍTQ G yaXa- 

TtZï) TÓV zwowva
syouaa Oïipiôjxopoôv T'va.

(2) Diüíl. V. 45-

(3) Cohen, Il pl. XVII 
c{. A/ei¿. Cófisiií, XX, II, 
12, 15, 16.

Los Celtíberos y los Lusitanos no usaron la espada larga de los Galos ŒîràOaç 
{xaxpàç, de que habla Diodoro (V, 30), ¡xa/aipaç ¡xaxpàç de Strabón (IV, 4-3), á la 
cual sólo convendría semejante vaina, aunque faltan las cadenillas para suspen­
derla (Diod. V, 30) (4), sino las cortas llamadas y que
Diodoro nos dice eran de doble filo y de exquisito temple (4) Cf. el tridenie fun- 

(V, 33-34), y los puñales ó •napaftçiSeç de un palmo de largo 
llamados xotoSsC por Strabon (III, 3-6).

Mejor hubiera hecho el escultor del Augusto poniéndole los dardos como arma 
propia de los Cántabros y de los Astures, según Dion (p. 720), y de los Lusitanos 
por testimonio de Strabón (loe. cit.), el cual dice, que cada soldado tenía más de 
una áxóvTta Sé ëxauToç TrXeíw (Strab. III, 4-15).

Además del arma referida, viste la figura que nos ocupa las anaxírides (bragas 
ó calzones), la túnica con mangas y el sayo, traje propio de los Galos (Strab. IV> 
4- 3) y no de los Lusitanos ni Españoles; por lo tanto es muy verosímil que en esta 
figura se hayan querido representar las dos naciones combatidas y vencidas por
Augusto; la España y la Galia, de las cuales recuperó las 
enseñas (5), aun cuando las bragas fueran atribuidas por 
los Romanos, especialmente á la Galia Narbonense, lla­
mada por esta causa ¿>raeca¿a, confinante con la Aquitania.

(5) Mon. Ane. en el 
Cûr/>iis

pág. 90 n. 4040.

La vaina de la espada gala debería igualmente interpretarse como arma pro­
pia de esta provincia, la cual no lleva dentro el acero, como queriendo demostrar 
que ya no se manejaría más este arma contra los Romanos, del mismo modo que 
observó Borghesi en una moneda de la familia Clodia un carcaj vacío indicando 
que el Oriente, vencido por Ventidio, no lanzaría ya más flechas al pueblo de Ro­
ma (Oeuvres numism. II, 79).

La cabellera larga de la figurada provincia conviene tanto, á los Galos, que co­
múnmente la llevaban (xop-oxpoepoGat Strabón I, c.), cuanto á los pueblos montaraces 
de la Lusitania, los cuales dice también Strabón que dejaban crecer el cabello á

2
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4 EL AUGUSTO DE LA VILLA VEIENTANA

la manera que lo usaban las mujeres (Sxfkrxv xaxaxepjxsvot rîjv xó|xi)v vovatxûv Sixti?) y 

que además combatían con la frente ceñida de una diadema ó mitra ([xtTpoffá[ji.evw os 
Tá ixáTWTta [xáyovTOt). Este es el traje del prisionero esculpido al pie de un trofeo
sobre la base Iserniana (i) dedicado al cónsul Sexto Apu- 
leio, el cuál triunfó de la España, ó sea de los Cántabros y 
de los Astures en esta guerra de Augusto, como se lee en 
la lápida triunfal barberiniana; AP/VLEIVS • EX • 
HISPANIA . VII . K . FEBR • TRIVM • PALMAM 

( I ) Vease la Storia 
a’/sernia del autor de este 
trabajo, impresa en Ñápe­
les en 1848, p. 36.

DEDIT: y en la capitolina SEX • APPVLEIVS • SEX • F • SEX . N • 
PROCOS . ANNO DCCXXVII VII • K • FEBR • EX • HISPANIA.

Là figura opuesta, situada frente á la que hemos descrito, tiene blondos cabe­
llos anudados y sujetos á la nuca. Viste también las bragas y la túnica con man­
gas y el sayo; mas por calzado lleva el coturno, ó sea la suela sujeta alrededor del 
pie por tiras ó cintas. Está sentada y triste, como lo demuestra la postura de la 
mano izquierda que sostiene su inclinada cabeza, teniendo en la derecha una es­
pada con una cabeza de águila en la empuñadura y con vaina adornada, de la 
cuál penden las correas para suspenderla y ceñirla. Detrás hay un trofeo, que el 
escultor, por falta de espacio, ha colocado en el espaldar, y en él se ve- el 
que, como hemos dicho, es instrumento propio de los Celtas.

La nación que Augusto dominó antes que la Galia y que España es, sin duda, 
la Iliria, que comprende también la Dalmacia, llevando asimismo sus armas con­
tra los Peonios ó Panonios, que sujetó también á su Imperio.

Puede creerse que estos pueblos vistieron á la usanza céltica, pues por lo me­
nos de los lápidas, gente ilírica, nos asegura Strabón (VII, 5-4) que sus armas 
eran célticas, y ó Sé ôTrÀto-p-ôç xsX-ctxôç. En cuanto á los Panonios, sabemos por Dion 
(pág» 595) Que llevaban túnica con mangas toùç ytTwvaç toQç ^EtpiSwTOÔç.

Las bragas ó anaxírides son estrechas, y este traje nos hace recordar lo que de 
los Germanos más notables por su riqueza escribe Tácito (De mor. Germ. c. 17): 
Loeu/¿eí¿ss¿m¿ z/esíe non^uüaníe steuí Sar/natae ac se(¿ sfrteía
et stn^n/os artus exprimente.

El tocado se parece al de los Suevos, también de origen celta (Dion, pág. 656), 
que tenían por costumbre sujetarse en la nuca los cabellos hechos un nudo 
(Tácit. De mor. Germ. c. 38): /nsig'ne gentis oâiiçuare erine/n, notioque substrin­
gere. Esta costumbre la usaron también otros pueblos, ó por afinidad de origen, 
ó por imitación de la moda: /n aiiis gentibus, seu eognatione aiiqua Svevoru/n, seu 
quoti aeeitiit imitatione... /torrentem eapiiium retro sequuntur ao saepe in ipso soio 
vertice reiigant. Distinguíanse los señores, que solían usar más elegante peinado: 
Princi/>es et ornatiorem /tabent, ea cura por tuae.

El color rubio de los cabellos era considerado por los Celtas como una lujosa 
costumbre; por eso Persio á la larga y rubia cabellera de . . „ .’ (2) Sat. VI. V. 46.
los Germanos da el nombre de gausapa iutea (2), y nárrase véanse los comentarios 
que Caligula, en el imaginario triunfo germánico, apresó de lahn. 
algunos Príncipes galos, obligándolos á dejarse crecer el
cabello y á teñírselo rubio por medio de la potasa (Suet. Cal., 47): Coegit ruti/are 
et submittere comam.
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EL AUGUSTO DE LA VILLA VEIENTANA 5

Ya es tiempo que pasemos á interpretar las figuras que están alrededor de las 
ya descritas. Descuella sobre todas, en primer lugar, la del hombre de abundante 
cabello y poblada barba, que está á medio salir de las aguas, extendiendo sobre 
su cabeza, con ambas manos, un velo inflado y teñido de cinabrio.

Buonarruoti (Vetri, pág. 7) cree que en esta forma representaban los gentiles 
las aguas del firmamento, caracterizando á sus dioses acuáticos el velo con que 
jugueteaban sobre su cabeza. En términos parecidos se ha expresado Bottari (Ro­
ma Sott., I, pág. 41).

Pero la razón del velo inflado, en la cual se apoya el Buonarruoti para estimarlo 
un dios acuático, no puede aceptarse.

En efecto; si en antiguas épocas representaban á estas divinidades en esa forma, 
lo hicieron en vista de los vientos que dominan sobre el elemento del agua, y por 
lo cual llevan el velo que se arrolla é infla sobre la cabeza todas las figuras que 
aparecen, ya en el aire, ya en rápida carrera: así se representa la luna, el véspero 
y las doncellas de la diosa; así á Pintón que se lleva á Proserpina sobre velocísima 
cuadriga; así á Europa trasportada por el toro sobre las ondas del mar; así las Ba­
cantes agitada.s por el numen, y por fin, el Otoño, ó mejor dicho, todas las estacio­
nes, excepto el Invierno (Mus. lateran, XXXI, 2), que va cubierto con un paño 
grueso ó piel, para representar de aquel modo el aire ó el viento.

De dos maneras diferentes puede representarse el cielo: ó por un hombre bar­
budo, con cabello abundante, ó por un joven imberbe, y de uno y otro caso tene­
mos ejemplo en los bajos relieves también cristianos (Bottari, t. XV, XXIII). Estas 
representaciones concuerdan con otras semejantes de la época.

El velo inflado, que sostiene con ambas manos la figura que nos ocupa, no de­
nota el aire, sino la bóveda del cielo, llamada así por Eurípides al describir una 
representación semejante (aWlpoç xôzXoç) (i); por Ennio c¿z- 
vum, c/i/eus y /úrnix (ap. Var. De 1. lat.; V, 18) y por 
Sanjuan Crisóstomo (à'Jlç), en muchas partes de sus obras, 
representándose dicha bóveda con líneas de arco sobre 
dos vasos invertidos (2), como un cóncavo hemisféreo, sos­
tenido por Atlante con ambas manos (3).

La figura juvenil conducida por rápida cuadriga, en mi 
juicio es el Sol. Viste traje talar ceñido casi debajo de los 
sobacos por el palio retorcido, y levanta la mano derecha, 
en la que parece tener el látigo tapado por el velo antes 
dicho.

Los que suponen que Ovidio fué el primero que dió la 
cuadriga al Sol, demuestran no conocer los monumentos 
y poetas anteriores, entre los cuales Eurípides (4) llama 
sobradas veces á su carro TÉTptKTroç ó de cuatro caballos. 
También entre los Romanos anteriores á Augusto lo vemos 
así representado en la moneda de Aulo Manlio (Cohen, 
XXV, i), donde el Sol, aurea igne^agrans ¿uei/iuus auriga 
(s. Zeno tract. XVI, 8), viste la túnica y palio, con que 
aquí se ve, sujeto sobre el pecho con una fíbula.

(l) 7í7«.v. i 147.cf.I-Ie- 
raclid. //um., p. 457, 
ed. Gal.: KózÁfo oótoo 
aÓTTjV (Tíjy yfjv) oópavór 
àTraùu'Totç -sptœopaTç et- 
Zoútxsvo; ár' áva-:oX7,r 

cjcív TÓv ást opó'j.ov 
iXaóvs!.

( 2 ) Gerhard . 
/n.aU. 1840 p. 189. Miner- 
vini TinU. 11 p. 107 
lav. V. VI, y A^if07'û /J»//. 
A^af>ol. I p. 143 y otros.

(3) Cf, Alexi-s. ap. 
Athcn. II p. 60: wu TüôXo’j 
TO'j f,p.t(jç«!piou.

(4) /ane V. 83.—A/ir- 
Ura, V. v.
1562.—ef! /l/z/it/e 
V. 159-
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6 EL AUGUSTO DE LA VILLA VEIENTANA

Delante del Sol hay un grupo de dos mujeres: una, con alas, lleva en la mano 
izquierda un gii/us, levantando el peplo con la derecha; la otra tiene un velo 
largo que voltea sobre la cabeza, teñido de rosa laca; lleva una antorcha y se 
sostiene con la mano izquierda en un ala de la anterior, sobre cuyo dorso des­
cansa.

Creemos que con esta figura se representa la Aurora que en una moneda de 
Lucio Vero, acuñada en Alejandría (Eckhel, Sylloge, 1. VII, 8, pág. 72), lleva la 
antorcha y el velo inflado, y refrena con la izquierda un caballo, leyéndose al lado 
el epígrafe: HÍ2 ó sea la Aurora.

En mis (tav. XXXV, 2) he publicado una figura de mujer coronada de 
rayos, con la antorcha en la mano izquierda, que por esto se dice ser la Aurora. 
La antorcha en otros casos se omite, como se ve en las monedas de la familia 
Plautia, donde aparece con alas, teniendo en su lugar una vara, distintivo segu­
ramente del oficio de guiar los caballos del Sol, á uno de los cuales rige por la 
brida.

A este propósito será bueno observar que en una moneda de Augusto (Cohen 
al núm. 57), no está bien determinada la mujer coronada de rayos, con velo in­
flado y suspendida en el aire, cerca de la cuál está el Capricornio, signo de la 
progenie de Augusto, con el acostumbrado timón y con la esfera. Cavedoni creyó 
que en aquella figura de mujer debía reconocerse á Venus, protectora de Augus­
to, nacido bajo aquella constelación (Aun. Inst. 1850, pág. 180): A¿ma esí Venus 
Augusíum /re^'eniem suam, suâ eû si^'na naíum ¿uens ae fovens. Pero si no estoy 
equivocado, representa la Aurora ceñida de rayos y con el pelo flotante, cuyos 
caracteres no se dan á la diosa Generatriz, ni se los atribuyeron los antiguos.

El motivo, pues, de colocarla junto al Capricornio fue para significar el momen­
to en que Octavio vió la luz, y que Suetonio,nos enseña (Aug. 5), fué poco antes 
de nacer el sol: Na¿us esl Augustus ante so¡¿s exoríum.

La misma Aurora, y no el Oriente, creo que se quiere representar en el célebre 
medallón de oro (Cohen VI, pl. XIV), en cuyo reverso aparee con el peplo flotan­
te, coronada de rayos y con antorcha encendida en actitud de extender una falda 
de su manto, bajo los pies del caballo de Valente Augusto. Cohen la ha tomado 
por el Oriente, con cuyo nombre se entiende una figura
varonil que á veces se llama el Sol (i). ^9 “^neda

La figura que la sostiene me parece en verdad mejor 554 28
Iris que ninguna otra ninfa, porque personifica los rayos
solares, porque es mensajera y porque el -irpóy^ouc (jarro) se le da también por 
Hesiodo, aun cuando diga que con él sacaba el agua de la Estigia (Theog. 784). 
Los artistas antiguos la representaron con el vaso, que aquí se le distingue, al par 
que con el caduceo y con las alas. Pero en el caso presente prefiero la opinión del 
caballero Henzen, que la llama //erse, ó sea la personificación del rocío, por ser 
más propio que la Aurora forme grupo con ella, que no con la mensajera de 
Juno. Estacio (Theo. II, 136) da á la Aurora cabellos destilando rocío: Roraníes 
comas; Ovidio escribe (Fast. Ill, 403) que ella esparce el rocío: cum croceis rorare 
genis Tiíonia coniux cae/erii-., Cicerón (in Arat. Div. I, 8): cum primum geiiíios 
rores aurora remiitii; y así otros varios.
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Después de las representaciones del Cielo y del Sol, debe considerarse la de la 
Tierra, que también hace figurar el escultor al pie del personaje histórico.

En la notable ágata augusta (Thes. Graev. XI, p. 1341), se personifica á la Tie­
rra con los mismos atributos con que está en la armadura, ó sea con la cornucopia, 
los dos niños y la corona de espigas ÈŒTscpavœfxévn (i).
En el Museo Lateranense (t. XLII, n. 5) se encuentra tam- (i) Com. /hU 

bién una figura semejante á esta, coronada de espigas y P- 
con la cornucopia.

Por otro lado, nos parece extraño que próximo al sitio en que descansa el pie 
de esta figura, nazca una adormidera, siendo así que á la imagen de la Tierra suele 
representarse con el toro. La adormidera conviene tanto á la Tierra como á Ceres 
(Corn, de Nat. deor., p. 167), por ser símbolo de fecundi­
dad: fjf^xwveç 'îîjç TOXuYovlaç crÓ!i3oÁov (2). (2) Porphyr. ap. Euseb.

No lejos de la adormidera nace otra planta, de la que UT, c. 2.

solo se ve la espiga, no siendo fácil definir su especie.
Además, como el autor de esta composición parece haber estudiado mucho los 

símbolos, no debe maravillarnos que alguno de ellos falte ó no se encuentre 
en los monumentos de la antigüedad, como sucede con el perro de caza que acom­
paña á Augusto.

En el supuesto de que la figura de este animal debe ser pertinente á la escena his­
tórica representada y que no se ha querido dar nada á la fantasía, conjeturamos 
que por su cualidad doméstica caracteriza la escena pacífica y sin sangre realiza­
da por Augusto. De igual modo vemos á Marte acompañado de un perro de caza.
cuando después de sus empresas bélicas se retira pacífico 
en busca de Venus (3).

Aclarando más nuestra idea, observaremos que cuando

(3) T, i8;
Bull.Instil. 1863, lOï, 104.

los antiguos representan los pueblos vencidos en el acto de rendir homenaje al 
Emperador ó General victorioso, rodean á éste soldados con armas é insignias. 
Nuestro artista, omitiendo este aparato militar y sustituyéndolo con el perro, ha 
querido sin duda expresar una idea contraria.

Vamos ahora á ocuparnos, por último, de las figuras de Apolo y Diana, am­
bos vueltos hacia el sujeto principal de la composición, que es Augusto.

El objeto de introducir aquí estas divinidades es, sin duda alguna, por ser las 
protectoras de Octavio, á las cuales tenía dedicados templos propios en el Pala­
tino (4), creyendo deberles toda su fortuna por las dos 
grandes victorias que le valieron la conquista de su Impe­
rio: la de Aetiwn contra Antonio y la de Artemisium con­
tra Sexto Pompeio.

También Augusto hacía alarde de sus relaciones con es­
tas dos númenes. Suetonio toma de los t/¿eoto£-umeni de 
Asclepiades Mendeta, que Atia concibió á Augusto de la 

(4) En el templo de 
Apolo edificado por Au- 
gu.sto, Dion LUI, r; cf. 
Mon. Aneyr. col. VII, 20; 
sobre la noctiluca, Varrón 
de 1. 1. V, 68.

serpiente ó genio de Apolo, mientras dormía en el templo del dios (Aug. c. 94), 
y Dion dice que Octavio soñó cierta noche que del seno de la mujer nacía el Sol.

Augusto daba, ó simulaba dar tanto crédito á estas narraciones, que en un 
banquete en que los convidados, en número de doce, se presentaron vestidos de
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dioses, él apareció en traje de Apolo (Suet., c. 70), y así también lo representa 
Servio, añadiendo que Virgilio (Ecl. VI, v. 10), se ocupa de Augusto, donde dice:

Casta fave Lucina, tuus iam regnat Apollo,

Tangit Augustam cuius simuiacrum factum est cum Afciiinis cunctis insigniâus.

De dos maneras se representa á Apolo en las monedas de Augusto: ya con sen­
cilla clámide ó con el píleo ilírico á la espalda, sentado y en actitud de pulsar la 
lira con este epígrafe: CAESAR DIVI F; ya con la túnica ortostadia ó citaredia, 
sentado con la lira en la mano derecha y con su propio epígrafe: APOLLINI AC­
TIO (i). Ciertamente, el Apolo actiaco del palatino no 
pudo ser representado en las figuras esculpidas en esta 
coraza, porque tanto uno como otro visten el traje de ci­
tarista, mientras el Apolo de la coraza, si bien lleva la 
lira, está desnudo, cubriendo sólo con la clámide la parte 
inferior del cuerpo.

Las mismas monedas del 742 al 744 representan á 
Diana sícula en traje de cazadora, por lo que bien se com­
prende que nuestra Diana noctiluca pudiera ser el simu­
lacro de aquélla.

Parece que el artista ha querido representar los juegos 

( 1 ) Este Apolo tiene la 
lira en la mano izquierda 
y el plectro en la derecha, 
no siendo cierto que lleva­
ra la patera en esta mano 
y con ella sacrificara sobre 
el ara que estaba cerca de 
la estatua de Augusto, co­
mo ha opinado el ilustre 
Cavedoni. ( Bull. Napol.
V. T2.'

seculares esculpiendo á Apolo y á Diana, en cuyo honor se celebraban; pero esta 
suposición no es admisible, porque entonces hubiera usado las figuras propias de 
la solemnidad, colocando á las deidades en su sitio de preferencia y no en el 
secundario y accesorio en que se ven.

Lo más verosímil es que estos dioses no tengan una significación especial en la 
coraza, sino que fueran puestos como tutelares del imperio de Augusto, quien les 
levantó templos é instituyó los juegos seculares en honor de ambas divinidades.

No es cosa nueva ni difícil de explicar el que la estatua de Augusto tenga los 
pies desnudos. En el M'usée Lateranense (t. XIII), se ve otra de familia imperial, 
restaurada por Británnico, que tiene los pie.s también desnud )S y viste una coraza 
en que están grabados el sol en su cuadriga y dos orientales que dan de beber á 
los grifos, animales consagrados á Apolo y al Sol. Igualmente el Marco Aurelio 
publicado por Visconti (Monum. Gabini, p. 19), lleva la coraza y está descalzo. En 
la colección Clarac, se ven varios ejemplos, no sólo en esculturas romanas, sino en 
griegas, entre las cuales citaremos los bajos relieves del friso de Magnesia, donde 
se encuentran hasta una decena de figuras, ya con yelmo y coraza, ya con coraza 
sola y los pies desnudos: por lo tanto, no puede admitirse que la estatua de Au­
gusto, por estar descalza, tenga ningún carácter votivo.

Las estatuas heroicas se representaban desnudas; la inspiración artística solía 
cubrirlas parcialmente, algunas veces, con el yelmo, coraza ó paludamento; pero 
esto no podía quitarles su carácter heroico, el cual sobradamente se deducía de es­
tar desnudo el personaje, aunque con la clámide, con el yelmo y con la coraza 
por artísticas razones variadas, y en algún modo recónditas.
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La cabeza del Augusto es ajena al cuerpo; débese, pues, á otro escultor y á 
otra época.

La costumbre de cambiar la cabeza à las estatuas imperiales empieza el año 
después de la muerte de Augusto, en que Granio Marcello, pretor de la Bitinia, 
fué declarado reo de lesa majestad por Ispón, entre otras, por la acusación: 
slaíua, ca/iíe Au^-usíi, ejffig'iem T¿óeri¿ (Tac. Ann., I, 74), lo
cual también refiere Suetonio (in Tiber, c. 58) aunque ocultando el nombre de Ti­
berio y del pretor: Sfaíuae, çuiAam Au£-us¿i (¿emseraí u¿ ¿m/onereí.

Además de la cabeza se rehicieron las hombreras á la coraza, tal vez porque 
llevaba, como ahora, esculpidas allí las figuras de la esfinge, á fin de recordar el 
sello con este monstruo fabuloso, que Augusto ponía en sus diplomas al principio, 
y que después cambió con la imagen de Alejandro Magno, por evitar las burlas
que se le hacían: Ad evüanda convida s^/iingis non inji- 
cdo ie/ore acci/ieniium, aenigmata eam aberre (i).

El simbolismo en que tan versado se manifiesta el escul­
tor, según hemos hecho ya notar, autoriza estas hipótesis.

(i) Plin. XXXVII. I, 
A. Suel. 50, Dion 
LI, 3.

Curioso es el color con que estaba pintada una parte de esta escultura: las pupi­
las de los ojos tienen un color entre negro y zarco, estando circuidas de un iris rojo. 
Sobre los ojos de Augusto escribió Suetonio (Aug. 79): Ocuios /laâuit ciaros et ni­
tidos, quitus etiam existimari voieèat inesse ç?/iddam divini vigoris, gandeâatcpic 
si çuis siâi acrius intuenti quasi ad^uigorem soiis vuitum suâmitteret. Plinio afirma 
que son grandes y nítidos, con pupilas cerúleas (VII, 47): Divo Augusto equorum 
moregiauci fuerunt sífraque kominem aiáicantis magnitudinis.

La túnica y el paludamento imperial son de color rojo laca, y la parte de la 
coraza amarillo y turquí.

Las figuras de la coraza están pintadas; Augusto, como su estatua, tiene el pa­
ludamento de rojo laca, y las correas de la coraza turquí; el Parto que está en 
frente tiene los calzones de este color, y la túnica rojo laca; la provincia que está 
á la derecha, el palio, de rojo laca, y del mismo color la vaina y el cuerno con ca­
beza de animal; la otra provincia, los cabellos rubios, la capa turquí y la vaina de 
la espada de rojo laca; el Cielo tiene el paño rojo cinabrio, y las ondas de donde 
sale á medio tono, a^les; Apolo tiene manto rojo laca, y Diana el traje, el ciervo 
y la antorcha con un tinte de igual color y el cabello rubio.

Tal es la estatua de Augusto; la cual, restaurada en la antigüedad, acaso en 
tiempos de Trajano, volviendo á representar el personaje para quien fué hecha, y 
necesitó después otra restauración, porque, sin que sepamos la causa, fué rota en 
varios pedazos.
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